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La crisis de la Rusia soviética 
A pesar de la resistencia campesina, que va en aumento, 

los soviets se orientan más a la izquierda 

La XVI Conferencia del par 
tido comunista ruso, el Con 
greso de los Soviets de la ru 
sia interior, y por último el 
Congreso dé l a U. R. S . S . 
han sancionado la política ex­
terior c interior del gobierno 
ruso; es decir, del grupo S ta ­
lin, 

El Termidor ruso, del que 
tanto sc hablaba desde 1926, 
se desarrolla con gran mode-
raclón.y eon regresos violen­
tos y prolongados de «robes-
pierrismo». 

Piensan algunos que el dra­
ma se encuentra íodavía en 
el acto anterior, o sea en el 
de la liquidación de los dan-
íonianos. l>ero dejemos esa 
analogía hisfórica, harto fácil 
y superficial. El hecho es que 
las crisis soviélicas, crisis del 
partido y crisis del p.,ís, han 
tomado un carácter crónico. 

La polémica y la lucha en­
tre los jefes bolcheviques no 
cesa Después del aplasta­
miento de los trolzkistas han 
comenzado 1 a s represal ias 
contra los moderados ; pero 
por ahora no se trata más 
que dc destituciones, como la 
de Ouglanoff, dc Frunkine, 
militantes muy conocidos, y 
últimamente, de Tomsky. pre 
sidente del Consejo Central 
de los Sindicatos Obre ros . 
BAJA EN L A EXPORTA­

CIÓN DE C E R E A L E S 

y i in embargo, los sínto­
mas amenazadores no faltan. 
En el informe anual, tan ins­
tructivo, de Albert Thomás , 
presidente dc la Oficina Inter­
nacional del Trabajo, encon­
tramos un excelente resumen 
de la situación económica dc 
Rusia. De esc asunto solo to­
marnos un dato; pero, como 
se verá, el más importante. 

Según las estadísticas so ­
viélicas, la cosechd de cerea­
les hd sido en 1928 de 4.581 
millones de ponds (un ponds 
16 kilos), contra 4.464 millo­
nes de ponds en 1927 y 4.700 
en 1926. Por consiguiente, es 
una cosecha mediana y hasta 
ligeramente superior a la de 
1927. Ahora bien: durante 
19 7 las exportaciones de ce­
reales han üicuiizado a más 
de dos hiillones de toneladas; 
en 1928 solo han sido de 
391,000 toneladas, y aun en 
cierto momento el gobierno 
se ha visto obligado a impor-
tür250.000 toneladas de trigo. 

La exportación se ha re­
ducido, pues, a 140.000 ío 
neladas, en lugar de los dos 
millones del año anterior. 

Esa formidable baja en fa 
exportación del trigo no es 
solo un hecho económico, 
sino un hecho político de ca­
pital imporlancia, porque sig­
nifica que la resistencia del 
campesino a la política so ­
viética de los viles precios de 
venta del trigo impuestos a 
los agricultores se va hacien­
do poco a poco invencible. Y 
eso no es de extrañar, porque 
como resultado dei terror an 
licomunisla, continuo en el 
campo, cl partido gobernante 
solo tiene una célula comu 
nista por cada 22 localidades, 
pueblos o a ldeas . 

El que conoce las distan­
cias rusas y el estado de los 
caminos, comprende lo que 
eslo significa. Pero, ¿por qué, 
se nos preguntará, esa baja 
tan brusca en la exportación? 

Porque la lucha ha llegado 
a ser más intensa, más vio­
lenta. Ef «Pravia» del 14 de 
marzo de 1929 dice: ' 

«En la región de Lcningra-
do durante el año 1927 hubo 

treinta y tres aclos terroristas 
contra las auloridades y el 
pariido; pero en el año último 
ha habido más de 300.» 

Toda esa masa de cereales 
no exportados ha quedado 
en el campo. No ha entrado 
en las ciudades, condenadas 
al hambre, y en ias que ha 
sido necesario hacer distribu­
ciones de vales para pan y 
aceite. 

Por falta de espacio refe­
rimos al lector el informe an­
tes citado, en lo concerniente 
a los datos sobre el estado 
tristísimo de la 'Hacienda so ­
viética y dc la Industria. 
PROSIGUE LA POLÍTICA 

IZQUIERDISTA 
A pesar¡ de todo eso, la 

XVI Conferencia del partido 
Comunista há declarado por 
boca de Kalinin, que el peli­
gro principal eslá cn la des­
viación a la derecha, y por 
consiguiente prosigue la polí­
tica de terror contra los espe­
cialistas, cual lo prueban las 
recientes ejecuciones sin pre 
vio juicio de tres ingenieros 
muy conocidos en Rusia; 
Mclk, Paitchinsky y Velilch 
ko, y la lucha contra los co­
merciantes privados y los 
campesinos acomodados . Por 
otra parte, la Tcrcí-ra Interna-
cionel aumenta su actividad. 
UNA PALABRA DE KRASIN 

¿ C ó m o exp icar esa cegue­
ra? En Londres acaban dc 
publicarse las Memorias dc la 
señora Krasin, e s p o s a del 
embajador soviético en París 
y en Londres . Esa señora ci 
ta en su escrilo las siguienles 
palabras de su esposo; 

•Todas nuesíras desgra­
cias proceden del hecho de 
que- nuestros partidos están 
compuestos de 10 por 100 de 
ide.ilistcis convencidos, y 90 
por ICO de aprovechados y 
de gente servil . Parece ser 
que Krassin lo declaró en 
pleno sesión del Comité Cen­
tral del partido. 

Sin discutir en lo más mí 
nimo la apreciación dc un juez 
tan compe'ente, creemos, sin 
embargo , que la ver-dadera 
causd de esa incapocidcd to­
tal del bolchívismo para la 
evolución no estriba en eso . 
Ha sido bien indicada, a núes 
tro juicio, por el correspon.'-al 
en Moscou del diario menche­
vique de Berlín, «El Mensa- , 
jero Socialista». i 

Esc corresponsa , bien in­
formado siempre, escribía ha 
ce a lgunos meses: «Reciente­
mente Stalin ha declarado en-; 
tre los militantes de su grupo 
lo siguiente: «Se habla de 
concesiones. S e quiere que, 
pongamos sordina a la Ter ' 
cera Internacional y que ayu­
demos un poco a los campe 
sinos y a los comerciantes. 
Es demasiado tarde. Teñe 
mos en contra nueslra, no só 
lo a toda la burguesía y a sus 
gobiernos , sino también a to­
da ia democracia de Europa . 
Es tamos riñendo a cuchilla­
das con social democracia. 
En esas condiciones, sólo 
nos queda proseguir con obs 
linación al modo bolchevi ue, 
o sea , apretando los dientes, 
nuestra línea de conducta». 

El corresponsal í^grega que 
ese es tado de ánimo, si se 
desarrolla todavía más pue­
de perfectamente impulsar al 
grupo reinante a un gesto de 
desesperación, a cualquier 
aventura militar. E s e e s el a s ­
pecto más inquietante del pro 
blema soviético. 

Wladimir Drabovitch 
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EDITORIALES 

STRESEMANN, EL LIBERADOR 
DE ALEMANIA 

Al margen de Ips libros nueyos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

LEVANTE AGRARIÍ| 
es el único periódico l o c a | 

liberal y agrar io . j 

Nueslro lema es I 

Libertad e independenci£| 

No somos de la | 

I 
Asociación de la Prensa í 

Sufragios 
por Jara Carrillo 
Con motivo de cumplirse 

ayer el segundo aniversario 
de la muerte del llorado poetai 
y director de «El Libjeral», 
dotí Pedro jar^ Carrillo, se 
celebraron solemnes sufra­
gios ppr su eterno descanso 
en \a parroquia de í 'qn An 
lolin. 

A ellos asistieron la fai 
lia, distinguidas personali( 
des, una representación He 
L E V A N T E A G R A R I O y numeijo 
sos fieles. 

Ai [\i\c\ se cantó un sole{n 
ne responso . 

Test imoniamos una vez n | í s 
nueslro sentido pésame a su 
anciana madre , la virluo sa 
señora d o ñ a . Josefa Carril 
y demás familia. 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 
y «LA LIBERTAD» 

l l-

Un regalo original 

Una peregrina 
le ha llevado al Papa 
un par de botellas 
que si las destapa, 
solo del aroma 
quedará embriagado 
por los muchos unos 
que está embotellado. 

Si por lo que dlceit 
no falla la cuenta, 
tiene el vino de años 
sus ciento sesenta 
y fué embotellado 
con el fin sensato 
de entregarlo al Papa 
que haga el Concordato. 

Para agradecerle 
estas atenciones, 
el Papa le ha dado 
unos medallones 
a la peregiina, 
al par que un escrito 
diciendo que el vino 
resulta exquisito. 

No mz cabe duda 
que el vino serla 
una maravilla 
que paladearla 
el Sumo Pontífice 
con el sabor grato 
de haber conseguido 
lo del Concordato, 
y que el dulce jugo 
se haya visto libre 
de un encierro largo 
de tanto calibre 
para ir a la muerte 
sublime en verdud, 
ya que muere a manos 
de Su Santidad. 

Saca-tapón 

Las señales para la circulación 

Impresiones dei momento 

Seiquer Zanón, m escultor 
murciano 

Un coclie dei Ayunta­
miento es ei primero 

en no respetarlas 
Ayer mañana, a las nueve 

y media, ocurrió en la calle 
del Carril de San Agustín un 
caso extraordinario. 

Esla calle eslá señalada pa 
ra salida de carruajes y al en­
trar en eila uno de los coches 
de Rojel que hacen servicio 
de viajeros a Espinardo se 
encontró que obstruccionaba 
dicha calle el automóvil rojo 
del Matadero Municipal que 
marchaba en dirección con­
traria. 
, Para que pasaran los co­
ches necesariamente uno de 
ellos tenía que dar marcha 
atrás y cl conductor del auto­
móvil del Matadero se nega­
ba a hacerlo profiriendo fra 
s e s del mal gusto al conduc-
lor del coche de Rogel. j 

Los viajeros que iban a Es -
pina'^do protestaron de laL 
aclitud como de los dssplan-
Ics del ayudante de carnes 
que también iba en el coche 
rojo, y en vista de que se ha­
bían aglomerado varios auto­
móviles en espera de que se 
les diera paso , después de un 
buen ralo de discusión opta 
ron por retroceder a ¡o más 
ancho de la calle a fm de res 
tab!ccer la circulación. 

En tales momentos no sc 
hallaba en la indicada calle 
ningún guardia que pudiera 
denunciar a quien de tan arbi­
traria manera procedía. 

Queremos recordar q u e 
cierta vez el señor marqués 
de Ordoño, para dar pruebas 
de imparcialidad y equitativo 
rigor hizo que fuese multado 
su propio coche por circular 
dentro de la ciudad con el cs 
cape libre. 

y dicho esto huelgan más 
comenlarios. El alcalde sabrá 
lo que procede hacer para 
evilar que iSs disposiciones 
mi^nicipales no sean respeta­
das por quienes, en primer 
lugari íienen inexcusable obli­
gación de acatar las . 

Durante estos úliimos dias, 
cn diversas ocas iones y de 
autorizados labios, h e m o s 
escuchado, insistentemente, 
esla frase: «Tenemos en Mur­
cia un gran escultor mur­
ciano.. .» 

E s c fatal esceplíci^mo que 
a veces nos domina, ha pues­
to en nuestra boca una sonri­
sa irónica al sospechar cl di 
tirambo. Pero es tan insisten­
te y tan unánime el elogio, 
que nuestro escepticismo ha 
vacilado, y, ap rovechando tal 
vacilación, la curiosidad nos 
ha conducido a p r e s u r a d a 
mente por la senda apostólica 
de «ver y creer», l levándonos 
al Círculo de Bellas Artes, 
donde expone sus obras José 
Seiquer. 

Aún no habíamos podido 
prevenir la más pequeña dosis 
de indulgencia al llegar, peío 
apenas puesto el pie en el sa-
loncillo, lan encilla y bella­
mente dispuesto, sent imos 
que se apodera de noso t ros , 
irresistible y deslumbrante, la 
Fe: Vemos y creemos. 

Frenie a la entrada, desta 
cando su albura sobre rojo 
paño, una noble testa nos 
atrae: es el retrato de don 
Tomás , e! padre del artista, 
'"dmirable de expresión, in­
superable de técnica sobria y 
sincera, lograda sobre una 
sólida base de realismo, pa­
rece animada esta figura dc 
intensa vida espiritual. N o s 
cuesta trabajo separar 1 o s 
ojos de ella, tan sugestiva y 
atrayente es , y cuando logra­
mos hacerlo n o s senlimos 
captados por «Ensueño», be 
llísimo desnudo femenino, ad­
quirido por el Museo provin­
cial. Es-una linda figura de 
mujer joven que se recuesta, 
cn postura llena de naturaii 

dad y gracia , sobre una masa 
sólida cuyas anfra tuosida 
des contrastan con las sua 
ves turgencias del cuerpo de 
fácil factura y gran jusícza 
anatómica. En c l conjunío, 
bellísimo de líneas, hay una 
noble serenidad subrayada 
por la dulce expresión del 
rostro. 

Luego admiramos la «Ca­
beza de niño» que se inclina 
en un gesto de dolor, conse­
guido sobriamente con un le 
ve fruncimiento dc cejas y el 
rictus de la boca, apenas 
marcado pero tan estupenda 
mente expresivo. D e s p u é s 
nos atrae la magnífica cabeza 
dc estudio «El lio Marín» de 
técnica dura y franca, cuyo 
gesto socarrón lleva un tilde 
de amargura en el entrecejo 
y cn los apagados o j o s . 
Nuest ia admiración crece en 
cada instante contemplando 
las figuras de «La niña de las 
trenzas», ligeramente estili­
zada y patinada muy original­
mente, que da una intensa 
sensación dc lozanía; la ca 
beza dc For tes , insuperable 
de parecido y hábilmente lo­
grada dentro de un buen sen­
tido decorativo; la «Mascari­
lla de nifia» d e expresión 
atrayente e ingenua, llena dc 
vida... 

Son siete obras maestras 
ante cada una de las cuales, 
nues t ios ojos no se conten­
tan con mirar sino que gozan 
viendo, contemplando, admi­
rando. 

Nos sent imos hondamente 
impresionados por tan es ­
pléndida manilestación de be­
lleza. Vemos y creemos. 

Verdaderamente t enemos 
cr? Murcia un gran escul 'or. 

F É L I X R A M O S . 

Homenaie 
doctor 

Maciona 
Qoyanes 

a 

El proyecto de reiidir un homenaje al ilustre cirujano es­
pañol docior Goyanes , como premio a su brillante historial 
científico, se ha convertido cn una bella realidad en virtud de 
las numerosas y selectas adhesión que el Comité organizador 
ha recibido. Importantes entidades de Europa y dc América 
han querido sumarse a esle tributo que en España encontró, 
desde el primer momento, una acogida entusiasta. 

El Libro Homení jc -Goyanes , escrjto cn su honor por los 
más altos prestigios del profesorado médico mundial y edita-
lado por suscripción pública de sus amigos y admiradores , 
se halla aclualmentc en prensa confiándose cn que, no obs- , 
tante la lentitud que impone su edición por la multiplicidad dCi 
los colaboradores , su primer ejemplar podrá ser entregado al 
doctor Goyanes próximamente en solemne sesión universi­
taria. 

El Comité recuerda al público que este Libro, rcspondicn-i 
do a su esencial carácter de Homenaje, no sc pondrá a ja 
venta y por tanto para tener derecho a él cs preciso suscri­
birse al Homenaje, siendo la cuota mínima de 25 pesetas que 
puede todavía dirigirse a la redacción de Gaceta Médica Es 
pañola, Montcsquinza 10, Madrid. 
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Inauguración del campo de de­
portes del Deportivo Aihameño 

(DE N U E S T R O REDACTOR) 

Atiaídos por la aureola que 
en lomo a la inauguración del 
campo del Deportivo Alhame 
ño se había forjado, nos tras 
ladamos en la larde de ayer 
al simpático pueblo y ya en la 
entrada del nuevo terreno, 
nos quedamos sorprendidos 
ante la avalancha de público 
que penetraba en el recinto y 
lo dificultoso que se hacía la 
llegada a la taquilla para ad­
quirir una localidad, lo que 
realizamos después de no po 
cos esfuerzos, tal era la aglo­
meración. 

El terreno de juego del nue­
vo campo estaba bien, pero 
lo que es el marco que ayer 

E! soche tfe moda y más barato* 

Floridablanca, 75.~T8léfono, 2506."iü!-cia 

tenía estaba muchísimo me­
jor: parecía que se habían 
dado cita todas las a lhamenas 
gaapas , y en cada localidad 
había una. 

Ya se sabe lo que es una 
inauguración de campo: una 
señorita guapa —en la larde 
dc ayer, guapísima: Josefina 
Gil Cotanda — ; unos prelimi­
nares de cortesía, cambio de 
banderines y sa ludos entre 
los capiíanes; un sacerdoíe 
que bendice y una paíadiía 
inicial a cargo de la bel a ma­
drina. Seguidamente la prosa 
del juego, con sus alternafi-
vas de distracción y aburrí 
miento. 

Una vez comenzada la lu-
aha, en sus primeras fases, 
pudimos apreciar una falta 
nciablc de seguridad: el puer 
ía alhcmeño, lo que luego se 
tradujo en unos cuantos tan 
los para el campeón regional, 
en la que este no puso el más 
mínimo esfuerzo. 

S e limitó el Real Murcia a 
considerar cómo pasa el liem-^j 
po de un encuentro que s e l 
iuega después de una sucu-• 
lenta comilona; y claro los 
efectos son desas t rosos para 
la calidad de las jugadas . No 
obstante, tres tantos consi 
guió en los 45 primeros minu- . 

De nuestra colabo-i 

ración exclusiva I 

I N T E R M E D I O S 

España se despuebla 
Bajo el claro cielo otoñal 

de Madrid, brillaníe la calle 
de sol y llena de mil ruidos, 
he oído a un labriego un ro­
sario de írislczas. Y el cielo 
clarq y la luz brillante se han 
apagado para el«esptrilu. E s ­
paña sc despuebla. Todos los 
días parlen del terruño gen­
tes que nunca habían salido 
de él. Huyen bajo la presión 
de angust ias económicas. Hu 
yen—también —por una su 
gestión colectiva. 

Antes fué América. Los días 
de cuairo siglos han visto 
partir de las fierras ibéricas 
la gente moza. Llevaban en 
su pecho un tesoro de codi­
cias que unos pocos han vis­
lo hechas , pero muchos han 
perdido ya loda esperanza. 
Sin embargo, la emigración 
a América ha podido signi­
ficar algo fundamental para 
el porvenir de los pueblos 
hispánicos: la ininlerrupcción 
del cauce racial formando los^ 
nuevos pueblos. 

Para Espafia este éxodo hSj 
sido— económicamente—muy^ 
importante. Pero lo cierto es 
que hemos perdido en cuatro 
centurias buena parte de jó­
venes que hubieran de labrar 
la fierra o dedicarse a los ofi 
cios amables que encanlaroh 
los días bellamente extrava-
ganíes , del maestro Azorin. 
Gentes jóvenes dc las que 
perdió España el esfuerzo y 
que mas tarde hubieran sido 
tronco de nuevas familias. 

La emigración ahora se ha 
desviado en una corrieníe 
impeluosa, hacia las fierras 
francesas. Unos pocos se 
avenluraron después de la 
guerra a irabajar en la fierra 
que había recibido los cadá­
veres calientes de millares de 
mozos, casi niños; unos po 
cos más sc extendieron por 
Francia y la falla dc mano de 
obra ha atraído a una masa 
de emigrantes que sallan to­
dos los días la barrera dc los 
Pir ineos. 

Me escriben dc un pue' le-
cilo de Cestilla—un pueblecí­
to que llevo en lo más hondo 
del corazón contándome có­
mo las casas se cierran, có 
mo los hogares ya no humean 
cómo los hombres dejan la 
mancera y la azada y huyen 
del horror del invierno duro 
a las tierras que vieron los 
triunfos de César . La tristeza 
se apodera de sus calles, de 
sus habitantes v esc senfido 
trágico de ia vida que vio 
Unamuno se enciende con 
más vivos resplandores . 

Las angust ias económicas 
de los emigrantes son nume 
rosas ; los iorna les son bara> 
íos en cl terruño, la familia 
numerosa, deudas que se han 
ido acumulando ya imposi­
bles de resolver. Las renías 

elevadas. Dispuíadas las tie 
rras elevando el fipo de ren­
tabilidad, muy fácil de señalar 
en los conlratos, muy espi­
noso de cumplir cuando la 
recolección no llenó el g ra ­
nero. La moratoria, el prés­
tamo, la hipoteca, el crédito 
personal, todas las formas ju 
rídicas de estos contratos han 
sido ago tadas ya. Los acree­
dores se impacientan y los 
labriegos liquidan sus deudas 
y su patrimonio. Huyen a fie­
rras extrañas buscando mejor 
suerte. 

La sugesfión colecfiva se 
opera por l a sca r l a s recibidas 
de los familiares, la visita del 
emigrado y el fácil opfimismo 
del campesino: «cualquiera i 
otra cosa que no sea e s t o ; 
será mejor», nos dicen. 

Pero hay un error terrible i 
en es tas emigraciones. Eslas.j 
gentes sencillas que han la-1 
brado su tierra o han pres- ¡ 
tado sus servicios de padres í 
a hijos en otras haciendas , se 
verán de pronto somefidos 
a la dura fórmula del patrón. 
El jornal será más elevado, 
pero lambién lo serán ias ne­
cesidades de la vida; el tra­
bajo más duro, más agota 
dor, la familia menos unida, 
dispersa por las condiciones 
de Irabajo. Lu condición del 
emigrante es siempre lasti­
mosa , y una posterior reali 
dad les dirá a los que ahora 
marchan a Francia que n o 
volvarán a la fierra llenos de 
oro . 

Y mienlras eslos días lle­
gan, España se despuebla. 
Los yermos los ven parfir con 
su soledad agreste , injuriosa. 
Las industrias de los pueblos 
se reducen a una mínima ac­
tuación. 

E s muy extenso este capí 
fulo de la emigración que nos 
sangra desde hace centurias. ' 
Exisle una Dirección de Emi­
gración, que debe estudiar el 
problema con valor. Para re 
ducir la emigración, para de­
tener a los labradores, a los 
obreros en la fierra, hay que 
facilitar su vida. «Jus usus jus 
abutondi», norma de la pro­
piedad quiritaria. El Derecho 
la dió por bien ida hace mu­
chos siglos. Pero es lo cierto 
que aún la propiedad es un 
derecho ilimitado a usar y a 
go ar de una cosa sin más 
limitaciones que los benefi­
cios de otra cosa y el dere 
cho público. 

En este problema dc la emi­
gración nos hal lamos de fren 
te al Derecho público y el mal 
lo está su f r i endo-con t ra to 
d a s las doclrinas del Derecho 
uaíural—la patria y no las co­
s a s ni las personas . 

j . L O Z A N O C A S T H O S O Y 

(Prohibida la reproducción) 

Mañana publicaremos un interesante reportaje titulado: 
Elche, la Jerusalen de \ evante 

y su incomparable "festa,, 
. POR Á N G E L VERGEL 

los, en los cuales tantos influ­
yó más el desacierto de Rosa 
que la precisión y técnica dc 
las jugadas que los origina­
ron. 

En tanto, el conglomerado 
que representaba a Alhama 
en contra del Real Murcia 
consiguió, por mediación dc 
Pardo , dos formidables tan­
tos, el segundo de los cuales 
es de lo mejor que en ejecu­
ción hemos visto dc algún 
fiempo a esla parte. Y con 
tres a dos terminó el primer 
liempo. 

En la segunda parle, de sa­
lida, marcó nuevamente Par 
do un tanto para cl Aihameño 
y de igualada se mantuvo 
hasta unos veinie minutos 
antes de finalizar el fiempo, 
marcándose c u a i r o laníos 
más por el Real Murcia en 
virlud de las jugadas arroUa-
doras que algunos elementos 
realistas realizaron. 

Terminó el encuentro con 7 
a 3 , favorables a los cam­
peones . 

El Refi Murcia realizó, sin 
pena ni gloria, un partido 
más . S e notaba cn sus ele 
mentos los efectos de una di-
gesfión laboriosa. Marcaron 
siete tantos como pudieron 
marcar , tres o doce. 

El equipo representativo de 
Alhama se defendió bien anle 
la pasividad realisfa. S u s lí­
neas media y defensiva traba­
jaron bien, más no así al por­
lero y delaníera; al primero 
cabe achacarle cuairo, por lo 
menos, de los laníos marca 
dos; los delanteros, como 

conjunto, no existieron, y 
únicamente la potencia ofen­
siva de Pardo pudo lograr lo 
que con otro jugador ttubiera 
sido muy dificil: marcarle tres 
laníos al Real Murcia. 

Arbitró, con su acierto ca­
racterístico, el presidente del 
Colegio Regional de Arbitros 
señor García Calvo. S u la­
bor, imparcial y acertada, fué 
aplaudida calurosamente por 
los inleligentes. 

Actuaron en la línea Or tega 
y Plazas . | 

Las alineaciones fueron. 
Deportivo Aihameño: Rosa ; 

Codina , Plazas ; Chumil las , 
Rene, Car ies ; Virivi, Cha ro ­
les, Pa rdo , SOrniehero y An­
gelillo. 

Real Murcia: Vidal; Cas t ro , 
Juanele; Valenciano, Helvig, 
Baño 11; Pclao, Julio, Mora 
les, Peiró y Aracil. 

J. B. 

TENNIS 
Esía tarde, en ias pistas del 

Real Murcia, se jugarán unos 
partidos amistosos enire ju­
gadores qu? vendrán de Lor­
ca y otros de la localidad. 

Los lorqufnos, que desde 
hace dos temporadas oslen 
tan cl campeonato regional de 
csíe deporte, son espe rados 
con verdadera ansiedad, pa­
ra conocer su actual forma. 

E s seguro una numerosa y 
disfinguida concurrencia a los 
courts de la Condomina, en­
tre la que, como en oirás oca 
s iones aná logas , abundará el 
sexo bello. 


